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No es fácil encontrarunaexplicacióna la conflictiva situación
política queha caracterizadoa Ecuadordesdela independencia.
Algunos factoresson significativos. La geografíaha sido un obs-
táculo formidable que ha impedido la creaciónde redesnacio-
nales de transportey comunicaciones;la distribución desigual
de la poblacióny los recursosnacionalesha provocadoconflictos
regionales;el desarrollode sistemaseconómicosy socialesdiver-

¡ gentesenla costay en la sierraprodujoactitudese intereses
políticosantagónicos.En el cursodel siglo xix los conflictos ideo-
lógicos fueron adquiriendouna importanciacada vez mayor en
la política nacional y regional, y la costapasó a serasientodel
liberalismomientrasla sierrase convertíaen bastióndel conser-
vadurismo. Esasfilosofías competidorasteníansus raícesen la
realidadeconómicay social de las distintasregiones,pero el des-
arrollo de ideologíasy partidos políticos consagradosa su apli-
caciónno tuvo mayoresefectossobrela forma en quegobernaron
los dirigentes nacionales.Liberalesy conservadoresrespondieron
en formas similares al reto de gobernarun país dividido. Los
rasgoscaracterísticosde la política ecuatoriana—regionalismo,
autoritarismo, militarismo y personalismo—dan coherenciay
continuidada la caótica historia política del país.

Quinto Centenario 7, Universidad Complutensede Madrid, 1985
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La desapariciónde la autoridad españolasumió al país en
unacrisis,de legitimidad,y ninguno de los regímenesque siguie-
ron fue capazde restaurarla autoridado legitimidad en la na-
ción’. Lasélites quegobernaronEcuadorno lograron obtenerun
consensoqueles permitieraresolversus conflictosen forma amis-
tosa; cualquierpersonaque ocuparael cargo de jefe del ejecu-
tivo se convertíainmediatamenteen blanco de todoslos políticos
de élite ajenos al poder. Paradominar las tendenciasa la frag-
mentaciónlos líderes nacionalesfuertesrecurrierona la fuerza-
Los «presidentes»deEcuadorutilizaron medidasautoritariaspara
darle existenciaa la nación y mantenerseen el poder; en ocasio-
nes pudieron obligar por algún tiempo a individuos y regionesa
plegarsea su visión del interésnacional, pero pocos de los disi-
dentesresultaronefectivamenteconvencidos,y a la primera opor-
tunidad recurrían a la lucha armadapara obtenerpoder para
ellosmismosy sus regiones2,

El casoecuatorianono es sino un ejemploextremode la crisis
en que cayó la mayor partede la América españoladespuésde
la independencia.Varios factorescondicionaronestasituación,la
geografía,la estructurasocial y la economíase combinabanpara
fortalecer el localismo y dificultar la formación de una nación
integrada.Esadesuniónsemanifestabapolíticamenteen los repe-
tidos desafíosde dirigenteslocalesa la autoridadnacional cada
vez que un gobierno se mostrabadébil o la economíase tam-
baleaba.La serieaparentementeinterminablede golpesde Estado,
pronunciamientose insurreccionesque da ritmo y color a la his-
toria politica de Ecuadortiene sus raícesen interesesregionales
económicosy socialescontrastantes.La élite quegobernabaEcua-
dor no era un grupo homogéneocuyosintereseshubieranpodido
serdefendidospor cualquierade sus miembros,y los antagonis-
mos regionalesno se limitaron al conflicto entrecosta y sierra.

Carl J. Friedrichexaminalos problemasde autoridad, tradicióny legi-
timidad en 7’radition aná Authority, Nueva York, PraegerPublishers,1972.

2 Desde 1830 hasta 1980 sólo catorcepresidenteslograron llegar hasta
el final de su períodoconstitucional(véaseel ApéndiceA), y hastaCamilo
Ponce Enríquez (1952-1956) ninguno llegó al final sin haber tenido que
enfrentarsea desafíosarmados.Ha habido únicamente dos períodosen
la historia de Ecuadoren que varios presidentesfueron elegidos, gober-
naron duranteel plazo previsto y entregaronel poder a otros presidentes
debidamenteelegidos: 1812-1925y 1948-1961.Desde 1960 ningún presidente
ha gobernadolos cuatroañosestablecidos.
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De esta manera,aunquea veces los serranosse unían para opo-
nerse a la costa, tales alianzas eran efímeras.La divergenciade
intereseseconómicos también generabadesunión en la sierra;
los sistemasde produccióny comercializaciónen las provincias
serranastendían a aislarlas antesque a unificar la región. Por
ejemplo, la provincia meridional de Loja tenía vínculos econó-
micos más estrechoscon el Perú, y la norteñade Tulcán con
Colombia,que con el restode Ecuador,el resultadofue queam-
bas provinciasse oponíancon frecuenciaa las directricespolí-
ticas venidasde Quito. Por otra parte, también la costaestaba
dividida.

Ss incorrectoy simplistaexplicarel desordenpolítico del país
en términos de luchas entre caudillos, como se hace habitual-

¡ menteen los análisis de la política ecuatorianadel siglo xix, ya
quesi bien es cierto queel paísteníaunagenerosaprovisión de
hombrescon ambiciones personales,la mayoría de ellos deri-
vabanla autoridadque poseían,no de su magnetismopersonal.
sino de su comprensión de los interesesregionalesy de su dis-
posiciónadefenderlas causasde regionesparticulares.Tanto los
seguidorescomo sus líderes teníanuna visión clara de sus pro-
pios intereses,derivadosde las realidadessocialesy económicas
de su «mundo». En Ecuadorese «mundo»era la región, no la
nación.

La participaciónpolítica efectivaha estadolimitada histórica-
mente en Ecuador a la pequeñaélite «blanca».Los principales
contendientespor el poder en el siglo xix eran grandesterrate-
nientes,ricos negociantes,profesionalesy militares de alto rango.
Los políticos eran generalmenteurbanos,letradosy hombres:
aun cuandolas mujeres de la clyasealta ecuatorianatienencierta
fama de participar políticamente,ninguna mujer ocupó cargo
público alguno en el siglo xix, más bien ejercían su influencia
entretelones~.

3 VicenteRocafuertepensabaquepodría imponere] orden en Ecuador
si no fuera por las mujeresque «sonenemigasdeclaradasde todo orden,
y que tienen tanto influjo sobre las almasdébiles de sus hermanos,ma-
ridos y parientes». Opinaba que «las mujeres son las que más fomen-
tan el espíritu de anarquíaen todos estos países».Citas de la corres-
pondenciade Rocafuerteen Jaime Rodríguez O., Estudiossobre Vicente
Rocafuerte,Guayaquil, Archivo Histórico del Guayas, 1975, Pp. 228, 231.
Algo similar pensabaFriedrich Hassaurek,embajadornorteamericanoen
Ecuadoren la décadade 1860, quiendeclaréque «lasseñorasdesempeñan
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Hasta hace poco la.participaciónpolítica de las masashabía
sido,esporádicae ineficaz. En el Ecuadordel siglo xix las masas
campesinassólo podíanexpresarsu descontentopor medio de
jacqueries; la épocase caracterizabapor una seriede rebeliones
indias que no tuvieron ningún efecto perdurableen el sistema
político. En el mejor de los casosunarebelión local conseguía
quesesolucionaranproblemasespecíficos,perola mayoríade las
veceslos levantamientosde indígenaseranreprimidoscon la ma-
yor severidad~. Aunque las masasurbanastambién estabanex-
cluidas del procesopolítico, lograbansusfinesconmásfrecuencia
que los indios, y a medida que las ciudadesfueron creciendoy
las - institucionesgubernamentalesfueron evolucionando,artesa-
nos, trabajadoresy pequeñosburócratasinfluyenron ocasional-
menteen la política. A comienzosdel siglo xix esosgruposem-
pleabanformas tradicionalesde protestade masascomo el «tu-
multo,’, pero hacia el fin del siglo empezarona organizarsindi-
catos y unionespara defendersus intereses- Como a las clases
bajas urbanasles era negadoel derechoal voto por no estar al-
fabetizadas,éstas intentaron influir en las decisionespolíticas

un papelde lo más activo (en las revoluciones].Sin políticasapasionadas
y agentessecretosmuy enérgicos».García Moreno desterróa varias re-
volucionarias.Según Hassaurek,<iban a arrojarle su oposición a la cara.
Podía encarcelaro fusilar a los hombres, que temblabanante él, pero
YearsAmong SpanishA>nericans, Cincinnati, Robert Clarke and Compa-
no. podía quebrar el ánimo de las mujeres». Friedrich Hassaurek,Four
ny, 1881, Pp. 215-216. Las dos activistaspolíticas más famosasde Ecuador
en el siglo xix fueroñ Manuela Sáenzy Marieta Veintimilla. VéaseVictor
von- Hagen,The Four Seasonsof Manuela, Nueva York, Duelí, Sloan and
Pierce, 1952, y Marieta Veintimilla, Páginas del Ecuador,Lima, Imprenta
Liberal de E.Masías,1890.

4 Sobrela historia de los problemasindios, véasePiedad Peñaherrera
de Costalesy Alfredo CostalesSamaniego,«Historia social del Ecuador»,
tres úols., en Llacta, núms. 17-19, Quito, Instituto Ecuatorianode Antro-
pología y Geografía, 1964, 1. Por un estudio de una rebelión indígenaen
el siglo xix, véaseEnrique Garcés,DaquilemaRex, Quito, Casade la Cul-
tura Ecuatoriana,1961. Por información sobre otras insurreccionesmdi-

- genas,véaseEcuador,Ministerio de Guerra y Marina, Informe, 1884, 4-6;
Julio Castillo Jacome,La provincia del Chimborazoen 1942, Riobamba,
TalleresGráficos de la Editorial <Progreso>,s. f., np. 165-166; El telégrafo,
núm. 15.381 (20 de mano de 1928) y núm. 15.415 (23 de abril de 1928);
W. Alíen Rhodeal secretariode Estado,Guayaquil, 13 de febrero de 1929,
Ilnited States National Archives, Record Group 84 (en adelantecitado
como NA, R.G. 84); Harold D. Clurn al secretariode Estado, Guayaquil,
19 de octubrede 1929, NA, kG. 84; W. C. Grahamal Foreign Office, Quito,
2 de manode 1931, en GranBretaña,Publie RecovéOffice, Foreign Office
Papers371/1509,A2266/132/54(citado en adelantecomo FO).
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echándosea las calles.Aunquelas huelgasy tumultoscasinunca
lograronmejorar las condicionesde vida o de trabajo. Unas y
otros fueronimpulsadosy aprovechadospor miembrosde alguna
élite que teníansus propias razonespara hacerlo. Los políticos
excluidos del poder solían utilizar el descontentode las clases
bajasurbanasparalanzar ataquescontrael gobierno.Esosmo-
vimientos amenazabana regímenesindividuales,pero no consti-
tuían ningún desafíoal orden político que excluíaa la abrurna-
doramayoríade los ecuatorianos~.

Los individuos de clasemedia, al participar en política, bus-
cabanconseguirempleo,ya que el gobiernoera una fuente ini-
portante,aunquepoco segura,de empleosde oficina. Cadanuevo
gobiernodespedíaa los empleadosdel régimenanterior,y los ex-
empleadosgubernamentalespasabaninmediatamentea apoyar
al político que les prometieraemplearlosde nuevo~. Esta forma
de actuar erauna manifestacióndel muy estructuradosistemade
relacionesde patrocinioy clientelaquedominabatodoslos aspec-
tos de la vida ecuatoriana.El patrociniopolítico era vital parala
clasemedia baja que no tenía otra fuente de mediosde vida en
una economíarural atrasada.Los empleosde oficina eran esca-
sos en todo el país, pero muy especialmenteen las asialadasal-

- 7
turasde la sierra -

El sistemade modificar por causaspolíticas la composición
de la burocracia tenía efectosnegativosde largo alcance.La dis-
continuidadadministrativasignificaba que eran pocos los pro-

Paraun análisis detalladode una situacióncomparable,véaseTorcua-
to 5. Di Tella, «The DangerousClassesin Early Nineteenth Century Me-
x¡co», en Journal of Latin AmericanStudies,y, mayo de 1973, Pp. 79-105.
Sobre Ecuador,véaseEl Cachuero (Guayaquil), 19 de octubre de ¡922;
G. A. Bading al secretariode Estado,Quito. 30 de diciembrede 1922, NA,
822.00/517; FredericW. Golding al secretariode Estado,Guayaquil, 17 de
noviembre de 1922, NA, 822.00/511; El Día (Quito), núm. 3.64 , 3 de mayo
de 1925; El Guante (Guayaquil),núm. 5.335, 11 de mayode 1925; núm. 5.340,
16 de mayo de 192$; Sí Comercio,núm. 7.086, 20 de mayode 1925; núme-
ro 7.552, 11 de febrero de 1926, y núm. 7.784, 18 de abril de 1927.

6 Borrero, citadoen Geor~ Maier, «PresidentialSuccessionin Ecuador,
1830-1970>,en Jaurnal of Latin AmericanStudiesand World Affairs, XIII,
julio-octubre de 1971,Pp. 475-509.

7 Ese problema no se ha resuelto a pesardel crecimiento económico
del país desdela segundaguerra mundial. Han fracasadovarias tenta-
tivas de crearun cuerpo de empleadospúblicoscon seguridadde empleo
y promociónbasadaen el mérito. VéaseAmerican tJniversity, Area Hand-
1,ookfor Ecuador,pp. 251-252.
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gramasque Llegabana ejecutarsepor completo:Los frecuentes
reemplazosempañabanlas lineas de autoridad y hacían difícil
establecere imponer sistemasde responsabilidad.En tales cir-
cunstanciasera tan desusadoque la pureza,la incompetenciao
el fraude fueran castigadoscomo que la iniciativa, la eficiencia
y la honestidadrecibieran recompesa.El sistema fortalecía la
opinión generalde queun empleodel gobiernoera unarachade
buenasuerte,y en consecuencialos burócratasestabaninteresa-
dos, en primer término, en mejorar su situacióny la de sus fa-
miliares y amigos. Esperaban«sacar provecho» del empleo gu-
bernamental,y así nuncase desarrollóunatradición de servicio
públicoorientadohaciala promocióndel bienestarnacional Las
élites continuarondominandola política ecuatorianaa pesarde
la tendenciahaciaunamayor participaciónde los demásgrupos
socialesquesedesarrollóen los siglosxix y xx’.

El procesopolítico ecuatorianono ha permanecidoestático:
las institucionesy los partidos políticos han ido evolucionan;
nuevosgrupose ideas han introducidocambiosen la escenapo-
lítica ecuatoriana.Sin embargo,las estructurassocialesy econó-
micastradicionalesseconservan,aunquela necesidadha ido mol-
deandohombresy movimientosparaajustarlosalos requerimien-
tos modernos.Peroeste cambioha sido, sobretodo, aparente‘~.

Eso ha significadoque los factoresantesmencionadoscontinúen
determinandola naturalezade la política ecuatoriana;la capaci-
dad de acción de los dirigentesnacionales—ese aspectoque la

La correspondenciade Rocafuertecontieneuna severacrítica de esa
tendencia.Rodríguez,Estudios,PP. 189-361. La autorade estetrabajo estu-
diabaen la Universidadde Houstonen 1966 cuandofue derrocadala junta
militar que gobernabael país: un estudianteecuatorianoreaccionóante
la noticia con planesde regresara su país,inresar a la política y.hacerse
rico». Véasetambién R. (It Mitchell al Foreígn Office, Quito, 20 de abril
de 1926, FO 371/11139,A 3121/285/54.

9 Desdela décadade 1930 se ha aceleradoel crecimientodél electorado,
peroel númerodevotantessiguesiendoreducido.En las eleccionesde 1960
apenasel 22,4 por 100 de la poblaciónde Ecuadorestabaregistradapara
votar, y sólo el 17 por 100 votó efectivamente.VéaseEl Comercio, 17 de
junio de 1960; Kenneth Ruddley Philip Gillette, Latin AmericanPolitical
Statistics,Los Angeles, UCLA Latina American Center Publications,1972,
páq~nal09.Pyne consideraque el único cambio estructuralimportanteen

el sistemapolítico ecuatorianode 1848 a 1960 fue el crecimientodel elec-
torado. PeterPyne, .The Politics of Instability in Ecuador:me Overthrow
of dic President,1961», en Journa) of Latín American Studies,VII, mayo
de 1975, Pp. 109-133.
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ciencia política llama espacio político— sigue siendo limitada.
En este estudio examinaremoslos efectos del regionalismo,el
autoritarismo,el militarismoy el personalismoen la política ecua-
torianaen el primer siglo de vida nacional.

EL REGIONALISMO

El regionalismoha sido un factor significativo y permanente
en la política ecuatoriana,y es posible verlo como la expresión
política de la división y el aislamientoimpuestospor la geografía.
Desdela independencia,los regionalistashan luchadopor tener
una representaciónadecuadaen el gobierno nacional, por obte-
nerpara sus regionesunaporciónsignificativa de los ingresosna-
cionalesy por mantenerla autonomíalocal. A vecestrataron de
alcanzarsus fines por medios legales: intentaron imponer refor-
mas constitucionales,obtenerleyes favorablesa susprovincias y
elegir candidatosque simpatizaran con sus intereses.En otros
momentosse mostraron dispuestosa emplearmedios extralega-
les para alcanzarsus objetivos. Por eso el regionalismo ha sido
un elementoimportantede la inestabilidadpolítica de Ecuador.

La primeraConstitucióndel país(1830)estabaproyectadapara
evitar conflictos regionales.Intentabaequilibrar los interesesre-
gionales dividiendo la representaciónparlamentariapor partes
iguales entre los departamentosde Quito, Azuay y Guayas,sin
tomar en cuentasu población “. A pesarde que cadauno de los
departamentosabarcabamásde unaprovincia histórica,la Cons-
titución no reconoció esarealidad. Por el contrario,concentraba
el gobierno en las tres capitalesdepartamentales:Quito, Cuenca
y Guayaquil.Por ejemplo, Quito, capital de Pichincha,gobernaba
también las provincias de Imbaburay Chimborazo; Guayaquil,
capital de Guayas,tenía jurisdicción sobre Manabí, y Cuenca,
capital de Azuay,gobernabaLoja. Eseordenamientoprovocócon-
flictos intradepartamentalespor injusticias reales o imaginarias
y en consecuencialas provincias despojadaspor otras trataron
de cambiarel sistemadepartamental.

1’ Constitución de 1830, art. 21, en Ramiro Borja y Borja, Derechocons-
titucional, 3 vols., Madrid, EdicionesCultura Hispánica,1959, t. III, p. 109.
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• La representaciónprovincial fue uno de los problemasprin-
cipies en el congresoconstituyentede 1835. Los representantes
de Quito. Cuencay Guayaquildefendieronel sistemadepartamen-
tal mientrasquesuscolegasde Imbabura.Chimborazo,Manabíy
Loja exigían que se establecieraun sistema provincial. La pugna
se resolvió medianteunatransacción:los gobiernosdepartamen-
tales fueron abolidosy sustituidospor gobiernosprovinciales,y
los tresdepartamentosfueron reemplazadospor siete provincias
(y. tabla1). Eso permitió un mayorcontrol local, El problemade
la representaciónnacional equitativa resultó más difícil de re-
solver, puestoque las provinciasdiferían muchoen tamaño,po-
blacióny riqueza.Finalmentese llegó aun acuerdoquemantenía
el equilibrio político entrelas tres regionesprincipales: la sierra
norte, la sierrasury la costa.Sin embargo,la Constituciónde 1835

12

conservó la estructuradepartamentalpara fines electorales -

El problema de la representaciónprovincial manteníadivi-
dido el país y fue un factor importanteen la guerra civil que
estallóen 1859.Duranteelconflicto, tresformasde gobiernocom-
petidorastrataronde imponera la naciónsu voluntad: unajunta
de tres miembros,presididapor GabrielGarcíaMoreno,contro-
laba Quito y la sierranorte. Guayaquelformó un gobierno,enca-
bezadopor el general Guillermo Franco, que regia la costa.Loja
establecióun gobierno aparteal mando de Manuel Carrión Pm-
zano, pero la provincia no tenía ni la población ni la riqueza
necesariasparamantenerseseparadaindefinidamente,por lo cual
se declaróestadofederale instó a establecerun sistemafederal
en Ecuador‘~, con la esperanzade liberarseasí del dominio de
Cuenca.Como en Cuencano surgió ningún caudillo fuerte que
establecieraunacuarta forma de gobierno regional, al principio
la provincia estuvocon Guayaquily contra Quito porquequería

~2 Constituciónde 1835, art. 3, en Borja y Borja, Derechoconstitucional,
t. III, p. 126; Vfilfrido Loor, Manabf, Quito, Editorial Ecuatoriana,1969,
PP. 18-19; Pío Jaramillo Alvarado, Historia de Loja y su provincia, Quito,
Casade la Cultura Ecuatoriana,1955,Pp. 333-334.

LI Estos acontecimientosestán relacionadoscon la llegada al poder
de GarcíaMoreno, y siendo ésteuna figura muy polémicade la historia
de Ecuador, los autorestienden a tomar partido. Richard Faltee, Gabriel
García Moreno y el Ecuador de su tiempo, México, Editorial Tus, 1944,
PP. 163-205,es favorablea GarcíaMoreno; Luis RobalinoDávila, Orígenes
del Ecuador de hoy, 7 vols., Puebla,Editorial Cajica, 1967-1970,t. IV, pá-
ginas169-298,presentaunavisión equilibrada.
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retenersus prerrogativasde capital departamental.Sin embargo,
al final GarcíaMoreno la obligó a sometersea su gobierno.Dii-
ranteesta guerra civil tambiénLoja se puso eventualmentedel
lado de la sierranorte; eso se debió en partea que GarcíaMo-
reno inició negociacionescon la provincia y accedió a apoyar
sus deseosde mayor autonomía14 El gobierno quiteño formó.
además,nuevasprovincias para obtenerapoyoy debilitar a su
principal antagonista,Guadaquil.El casomásclaro de esetipo de
política regional es la creaciónde la provincia de Los Ríos. La
región, situadasobreel camino principal de Guayaquila Quito,
había deseadopor mucho tiempo tener un gobierno local; en

¡ la guerracivil apoyóa Quito y fue recompensadacon la categoría
de provincia en 1860 (y. la tabla II) 13•

Despuésde la victoria de GarcíaMorenoen la guerracivil, en
1861 se reunió una asambleaconstituyenteparareestructurarel
gobiernoecuatoriano.Aun cuandoesa asambleamantuvoel cen-
tralismo, introdujo en el sistemaelectoralcambiosrelacionados
con la línea propuesta,durantela guerracivil, por las provincias
queno fueron cabeceradepartamentalantesde la guerra.El con-
gresoestablecióun sistemarepresentativobasadoen la población
de cada provincia, terminandoasí con la justificación legal del
predominiode las capitalesdepartamentalesen el procesoelec-
toral 16

‘4 JaramilloAlvarado,Historia de Loja, pp. 337-364.
15 Manuel E. Quintana M., Los Ríos, Guayaquil, Casa de la Cultura

Ecuatoriana,1957, Pp. 17-19; Castillo Jacorne,La provincia del Chimborazo,
Pp. 143-144.

16 El problemade la representaciónequitativa todavía no ha bailado
solución pennanente.La formación de nuevasprovincias no ha sido sino
una solución transitoriaporque los cambios de tamaflo de la población
producen eventualmentenuevas desigualdades.La Constitución de 1967
establecela representaciónen la Cámarade Diputadosen basea la pobla-

• crón: cada provincia debetener un mínimo de dos diputados. En el Se-
nado todaslasprovincias tienen igual representación,dos senadorescada
una, y debido a la desigual distribución de los habitantesen el país, al~u-
nas zonas tienen mayor representaciónque otras. Las cuatro provincias
del Orientetienenen conjunto una población de 103.800 habitantes,lo que
las hace una de las regiones menospobladasdel país; sin embargo,el
Oriente elige dieciséis legisladores,representaciónmucho mayor que la
de la provincia de Manabí, que tiene siete veces la población de todo ei
Oriente. Las provincias serranasfavorecen ese arreglo porque la región
oriental tiende a ponersede su lado contra la costa.Las provincias coste-
ñas sequejande estar subrepresentadas:la zona tiene una poblaciónma-
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Pero no siempre la política regionalistafue definida a través
del procesolegislativo.Duranteel siglo xix Ecuadorpadeciócinco
guerrasciviles quepudieranhaber desmembradoel país. La pri-
tnera.se produjo aún antes de la independencia:cuandoQuitA
formó un góbiernolocal en 1809, Guayaquily Cuencase unieron
a las fuerzas del virrey del Perú para aplastarlo‘~. La segunda
tuvo lugar en 1834 cuandola oposición al presidenteJuan José
Flores desembocóen unaguerracivil regionalista.Surgierondos
grupos de oposición: Vicente • Rocafuerteformó un gobierno en
la costa,mientrasJoséFélix Valdivieso afirmabagobernardesde
Quito. Cuencay el sur vacilaban entre las dos áreas. Por fin,
Rocafuerte se alió con su antiguo enemigo Flores y ambos recu-
rrieron a los militares parareunificarel paíspor la fuerza,alcan-
zando la victoria en la batalla de Miñarica, unade las más san-
grientasde la historia de Ecuador~ La tercera guerra civil se
libró durantelos años de 1859 a 1861. mientrasel país estaba
siendoatacadopor el Perú. La amenazaextranjerano impidió
que los regionalistas lucharan entreellos “. La nación se desin-
tegró nuevamenteen 1883, cuando los intentosde desalojarde
la presidenciaal generalIgnacio Veintimilla terminaron en una
guerraciviL Eloy Alfaro encabazóuna facción que dominabaMa-
nabí y Esmeraldas.En Guadaquil~e formó un gobiernobajo los
auspiciosdel distinguido liberal PedroCarbo. Unajunta de cinco
miembrosse apaderódel gobiernode Quito y en otrasprovincias
se desarrollarondiversosmovimientos.Veintimilla fue derrocado
y exiliadó, pero la nación siguió violentamentedividida: los re-
iSresentantesde Guadaquil exigían el establecimientode un sis-
tema federal paraterminar el conflicto. Por último, una coalición

de serranosrestauróel orden bajo la presidenciade JoséMarí~

yor que la de la sierra y las tendenciasdemográficasindican que seguirá
creciendorápidamente,pero tiene menosrepresentaciónque la sierrapor-
que en la costa hay sólo cinco provincias, mientrasque en la sierra hay
diez. Una solución que actualmenteproponenlos costeñoses la creación
de nuevasprovincias en la costa,lo que darla a la crecientepoblación de
la zona una representaciónmás equitativa. (Entrevista con Julio Estrada
Ycaza,Guayaquil,22 dejulio de 1975.)

II Carlos de la Torre Reyes,La revolución de Quito deI 10 de agosto
de1809, Quito,Ministerio deEducación,1962, Vp. 247-270.

~ RobalinoDávila, Orígenesdel Ecuador,t. 1, pp. 244-282.
1~ Quintana, Los Ríos, p. 47; Abraham Eraso, La provincia de Bolívar

en 1934, Quito; s. f., Pp. 49-50.
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Plácido Caamaño,y Alfaro y otros dirigentes costeñosfueron
obligadosa exiliarse~. Una décadadespués,en 1895, regresaron
parallevar a los liberalesa la victoria,pero sutriunfo no terminó
con el conflicto regional. El periodo de 1895 a 1916 fue nueva-
mentede guerracivil intermitente,sobretodo en la provincia de
Esmeraldas.Hubo ocasionesen queel gobiernoperdió el control
de regionesenterasque quedabanen manosde dirigentesregio-
nales. Finalmenteel ejército,recién institucionalizadoy moderni-
zado, pusofin a la guerracivil reducidaparaentoncesa la pro-
vincia de Esmeraldasen 1916. De ahí en adelante el ejército
nacional aplastó sistemáticamentea las guerrillas que amenaza-
banla unidad del país21

Au-roRrrAiusMo Y MILITARISMO

Si bien el Ecuadordel siglo xix era en teoría una república
constitucional,la fuerzapasóa serel métodoaceptadopara trans-
ferir o conservarel poder (y. ApéndiceA). Las onceConstitucio-
nes promulgadasen ese período establecíanfuncionarios electi-

• vos y en generalprohibían la reelecciónde un presidente,pero la
realidadpolítica fue muy distinta. Ha habido muy pocaseleccio-
nes libres en la historia de Ecuador: con frecuenciase han cele-
brado elecciones,no para elegir, sino paraconfirmar o legalizar
el poder de alguienque lo habíaobtenido por la fuerza; en esos
casosgeneralmentela elecciónera percedidapor la redacciónde

20 Quintana,Los Rlos, pp. 47-48; Castillo Jacome,La provincia del Chim-
borazo,pp. 147-152.

21 Quintana,Los Ríos, p. 49; Castillo Jacome,La provincia del Chimbo-
razo, pp. 152-161. La supremacíade las fuerzas armadasnacionales,sin
embargo,no impidió que conflictos regionalesdesembocaranen guerras
civiles. En 1932 los conservadoreslograron hacerelegir presidentea Nef-
talí Bonifaz, pero en el Congresolos liberales los descalificaroncon el
argumentode que técnicamenteen ciudadanoperuano,e inmediatamente
se sublevaronlos conservadoresserranoscon el apoyo de los oficiales no
comisionadosy los soldadosde la guarniciónde Quito. El Congresohuyó
de la capital, pero regresópoco despuéscon guarnicionesde las provin-
ciasy en la «guerrade los cuatrodías> las tropas provincialesaplastaron
a los regimientos de Quito y devolvieron el poder a los liberales. Julio
Troncoso,Odio y sangre>Quito, Editorial Fray JodocoRicke, 1958, pp. 119-
231; José A. Llerena, Frustración política en veintidós años, Quito, Casa
de la Cultura Ecuatoriana,1959, pp. 33-43.
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unanueva Constitución~. En otros casosel gobiernocontrolaba
las eleccionespara asegurarel triunfo de su candidato.En cual-
quierade las dossituacioneseraprobablequelos candidatospre-
sidencialesfrustradosimpugnaranel resultadopor la fuerza, y
el problemaencontrabaunamomentáneasolución con la victo-
ria de unade las partes.PeroesassolucioneseransiempreVaci-
lantes y el gobernantepodía•esperarvarias insurreccionesdu-
rantesu gobierno.El uso de la. fuerzano estabalimitado a los
políticos militares: los generalesJuan José Flores (1830-1834,
1839-1$45), José María Urvina (1851-1856)e Ignacio Veintimilla
(1876-1883)se apoyaronen las fuerzas armadaspara llegar al
poder o mantenerseen él, pero lb mismo hicieron los principales
políticosciviles. Los dos grandesestadistasdel siglo xix, Vicente
Rocafuerte(1835-1839)y GabrielGarcía Moreno (1861-1865, 1869-
1876) llegaron al poder a consecueñciade un conflicto armadoy
luego se apoyaronen las fuerzasarmadaspara mantenerseen
el poder.

En el siglo xix se desarrollóen Ecuadorun estilo de gobierno
autoritario: una vez en el poder. los jefes del ejecutivo llegaban
rápidamentea la conclusiónde que sólo un gobernanteautori-
tario fuerte e inflexible podía manejar el país; ya que si el go-
bierno estabasiempre ocupadocombatiendoa la subversiónno
era posible hacer nada. Los regímenesabandonabanlas garan-

~ Sólo un <hombre fuerte», el generalAlberto EnríquezGallo, convocó
en 1938 unaconvenciónconstituyenteque no lo «eligió» presidente.Damos
a continuaciónuna lista de convencionesconvocadaspor jefes supremos
para redactarnuevasconstitucionesy ratificarlos en el poder:

1830 GeneralJuanJoséflores.
1835 VicenteRocafuerte.
1843 GeneralJuanJoséflores.
1851 Diego Noboa.
1852 GeneralJoséMaríaUrbina.
1878 GeneralIgnacioVeintimilla.
1883 JoséMariaPlácidoCaamafio.
1897 GeneralEloy Alfaro.

• 1906 GeneralEdoy AIf aro.
1929 Isidro Ayora.
1938 GeneralAlberto EnríquezGallo (noelegido).
1944 JoséMaría VelascoIbarra.

Georg Maler, «PresidentialSuccession»,contieneun penetranteestudio
de este fenómeno. Las quince constitucionesredactasentre 1830 y 1946
seencuentranen Borja y Borja, Derechoconstitucionalecuatoriano, t. Hl.
pp. 105-699.
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tías civiles detalladasen la Constitución,en un esfuerzopor al-
• canzarel orden y la estabilidad que se considerabanrequisitos

imprescindiblesdel desarroqo.Tanto los liberales como los con-
senadoresy los oportunistasrecurrían a las eleccionescontro-

• ladas,la censurade prensay los castigosextralegalesparalimitar
• la oposicióna sus respectivosgobiernos.Todos los gobernante
• fuertes reaccionaronen forma similar, ya fueran civiles o milita-

res, y en realidad los dos políticos civiles más distinguidos,Roca-
fuerte y García Moreno, resultaron más duros y violentos que

23

los militares -

• La estrecharelación entre autoritamismo y militarismo se
originó en el período inmediatamenteposterior a la independen-
cia. La guerra por conseguirladio lugar a la formación de una
gran castamilitar que llegó a sentir por encima de la ley ~. El
problema se agudizó debido a que la región estuvo bajo la ley
marcial varios años para facilitar la liberación del Perú.Lograda
ésta, muchosmilitares grancolombianosregresona Ecuador, y
esoshombresdesarraigados,sin vínculos socialesni económicos
en la región,fueronun elementodesestabilizadordel sistemapolí-
tico, dispuestossiempreaapoyarcualquier«revolución»o acual-
quier político que les prometierarecompensa.Tras haberalcan-
zadohonoresmilitares, se consideraban«libertadores»con dere-
cho a privilegios y rango, y no querían retornar a sus antiguas
ocupacionesde tiemposde paz, queen la mayoríade los casos
los hubieranrebajadoal papel de artesanoso granjeros. Por lo
demás, aun cuando hubieran querido abandonarsu «carrera»
militar, la economíaecuatorianano estabaen condicionesde ab-
sorberlosen virtud de que despuésde la independenciael país

• pasó por una etapa de regresiónaguda.Por lo tanto, los colom-
¡ bianosy los venezolanosquese encontrabanen Ecuadoren esa

• 23 Pattee,García Moreno, Pp. 87-89; Jacinto Jijón y Caamaño,Política
conservadora,2 vols, Riobamba,La Buena Prensade Chimborazo,1929,

• delssgenR Vicente Rocafuertea JuanJoséFlores, Quito, 27 de abril
odriguez,Estudios,pp. 256-257.

24 Sobre este punto, véase Tulio Halperin Donghi, The Attermath of
• Revolutionin Latin America, Nueva York, Ha~er and Row, 1973, pp. 1-43.
• SegúnRocafuerte,<nuestrasrevoluciones..,todashan provenidodel espí-

ntu militar que contra toda re~ade política creó el general Bolívar’. Ro-
cafuertea Franciscode Paula Santander,30 de noviembrede 1834, en Ro-
dríguez,Estudios.p. 189.
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épocanoteníanmuchasopciones.y les resultómásfácil sobrevi-
vir por.mediode la intriga, el saqueoo la extorsión~. -

Pero no todos los militares extranjeroscayeronen la rapiña.
Los máscapaces,los quese habíandistinguido en combateo en
la administración,se aliaron con la élite ecuatorianacasándose
con mujeres defamilias acaudaladas,de esa manera llegaron a
dquirir propiedadeso se convirtieron en altos oficiales del ejér-
cito nacional~. En efecto, el primer presidentede Ecuador,el
generalJuanJosé Flores,era un venezolanoque por su matrimo-
nio había ingresado en la aristocracia quiteña. La relativa paz
y estabilidad de que gozó Ecuadorentre1835 y 1845 se debieron,
en parte, a la habilidad de Flores para conservar el apoyo del
elemento extranjero que predominabaen las fuerzas armadas.
Sin embargo,fueprecisamentela relaciónde Florescon esegrupo

lo que por último provocó la reacción en su contra. Políticos
locales y militares nacionales se apoyaron en la xenofobia cre-
ciente para derrocarlo y obligarlo a exilarse en 1845~.

Dos tipos de fuerzasarmadas—el ejército y la marina nacio-
nalespor un lado y las guerrillas o «montoneras»por el otro—
dominaron la política nacionalhasta1916, añoen que el ejército
nacional derrotó a la última montonera.Durante el siglo xxx,
sin embargo,a menudoresultabadifícil distinguir entre ambos
tipos. Las fuerzas armadasnacionalesgeneralmenteeran ‘leales
al gobierno, mientras que las guerrillas habitualmenterespalda-
bana caudillos individuales,casi siempregrandesterratenientes
o ex-militares. Si los insurrectos lograbanderrocaral gobierio
y llevar asujefe al poder,generalmentese les recompensabacon

25 Robalino Dávila, Origenesdel Ecuador,t. III, p. 480. Véasetambién
David Bushnell, Pie ‘Santander Regime, Newark, tlniversity of Delaware
Press,1954.

2~ Entre los militares extranjeros más conocidós que se establecieron
enEcuadorsecuentan:

MariscalAntonioJoséde Sucre(venezolano).
GeneralJuanJoséFlores(venezolano).
GeneralIsidoro Barriga<colombiano).
CoronelFranciscoTamariz(español).
CoronelBernardoDaste(francés).
CoronelRicardoWright (inglés).
CoronelJuanfllingworth (inglés).
~ El mejor estudio de Flores es el primer volumen de los Origenesdel

Ecuador,de FranciscoDávila, titulado Nacimientoy primeros años de la
República.
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la incorporacióna las fuerzasarmadasnacionales,mientrasque
los defensoresdel gobiernocaldosolíanencontrarsesin empleoy
exiliados.Entonceslos oficiales desocupadosestabanlibres para
poyar a otro, aspirantepolítico quepudieradevolverlessus anti-
guoscargosy hastaascenderlossi eraposible.El ciclo de la rebe-
lión llegó a ser la norma porque cada nuevarevolución dejaba
«afuera»a más genteque quenaestarnuevamente«adentro».

En la historia de Ecuadoren el siglo xix se reptió con gran
• frecuenciael procesoqueacabamosde describir.Por ejemplo, la

derrota de Flores en 1845 llevó a la expulsiónde los oficialesque
habíandefendidosu régimen; como resultadode estehechomu-
chosde ellos fueron enviadosal exilio mientrasque otros simple-
mente fueron despedidos.Los militares despedidosaprovecharon
cadauna de las oportunidadesque se les presentaronpara inten-
tar derrocaral gobierno,y en consecuenciael presidenteVicente
RamónRoca (1845-1849)tuvo que enfrentarsea más de veinte
msurreccionesarmadasdurantesupresidencia~. Aunqueel grupo
florista no logró hacercaer a Roca, volvió a entrar por algún
tiempo en la política duranteel gobierno de Diego Noboa (1850-
1851). Despuésde las eleccionesde 1850> los partidarios de uno
de los candidatosderrotados,el generalAntonio Elizalde, se su-
blevaroncontra el triunfador, Diego Noboa. No lograron impo-
nersey el nuevopresidenterespondióexpulsandoen masaa todds

• los oficiales hostiles a su régimen. Como esa acción diezmó el
cuerpo de oficiales, Noboa intentó reconstruir las fuerzasarma-
das permitiendo el regresodel grupo florista y dándolesposi-
ciones importantes,pero no logró forjar un ejército eficaz a

• tiempo paraimpedir su derrota~. En 1851 un ambiciosogeneral
político, José María Urbina, se apoyó en los partidarios del de-
rrotado Elizalde para derrocara Noboa, y una de sus primeras
accionestrasconquistarel poderfue anularla ley quehabíaauto-
rizado a los partidarios de Flores a regresara Ecuador.General
fuerte y distinguido, Urvina logró conservarel apoyode suficien-
tes grupos militares para mantenerseen el poder hasta 1855
y para hacerelegir a su amigo el generalFranciscoRoblespara

2* Eraso,La provincia de Bolívar; Robalino Dávila, Orígenesdel Baja-
dor, t. III, pp. 67-69.

• 3 RobalinoDávila, Orígenesdel Ecuador, t. III, pp. 194-218; Julio Tobar
Donoso, Monografías históricas, Quito, Editorial Ecuatoriana,1937, pági-
nas 99-255.
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sucederloen la presidenciaen 1856 ~. Hacia el fin de esadécada,
sin embargo,una crisis internacionaldebilitó el gobierno de Ro-
bIes,, y un joven político civil con aspiraciones,Gabriel García
Moreno,aprovechóla oportunidadparaderrocaraRoblesen 1859,
con ayuda de militares disidentes,particularmenteel grupo flo-
rista~ Esteciclo de derrota,exilio, rebelión y restauracióncon-
tinuó repitiéndosehastabienentradoel siglo xx, de ahí quecons-
tituya un patrón.

La disposiciónde muchosgruopsa utilizar la fuerza paraal-
canzarfines políticos significaba que los dirigentesnacionales,
tanto civiles como militares, teníanquebuscarel apoyo del ejér-
cito, y ese procesodabauna clara ventaja a los políticos milita-
res. Sin embargo,tambiénlograronsobrevivir los civiles que for-
maronalianzasduraderascongruposmilitaresclave.Así, el auto-
ritarismo se combinó con el militarismo, y el sistemafavoreció
lospefesfuertesy despiadados.

EL PERSONALTSMO

Comola mayoríade las nacioneshispanoamericanas,Ecuador
salió de la guerra de independenciacon las institucionesdes-
hechas.De las antiguasestructuras,la únicaque quedócasi in-
tacta fue la Iglesia. Las nuevasinstituciones de gobierno repre-
sentativono tuvieron mayor oportunidadde florecer: las presio-
nesde la guerra,la decadenciaeconómicay la inestabilidadpolí-
tica‘llevaron al surgimientode personalidadesfuertescomo Si-
món Bolívar, capacesde pasarpor alto las estructuraslegalesy
resolverpersonalmenteproblemaslocaleso nacionales.Aun cuan-
do el surgimientode Ecuadorcomo nación independientecoin-
cide con la muerte de Bolívar, el modelo ya impuestopor él y
otros se mantuvo>y el paísfue gobernadopor líderesindividua-
les antesqueporpartidos o instituciones.

La ausenciade institucionespolíticas fuertesha sido un factor
determinanteen la historia política de Ecuador.La basede los
movimientospolíticoshan sido los hombresantesque las ideas
a los principios políticos abstractos.Aun cuando los políticos

•~ RobalinoDávila, Orígenes,t. III, pp. 294-305,355-393.
31 Ibid., t. III, pp. 395-466; t. IV. PP. 169-298; Eraso, La provincia de

Bolívar, pp.49-50.
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1ecuatorianoseventualmentese agruparonen tomo a tendencias
ideológicas formando los partidos liberal y conservador, esas
organizacionesno llegaron a ser las principales fuerzas en la
política nacional; los partidos ecuatorianosno seleccionabandi-

¡ rigentes de entresu base. más bien eran hombrescon persona-
lidades fuertesy ambiciónpolítica los que llegabana dominar los
partidos existenteso formabansu propia organizaciónpolítica.

• Los líderes políticos podían autodefinirse como liberales o con-
¡ senadores,pero el que gobernabael país era Rocafuerte,Urbi-
• na, GarcíaMoreno o Eloy Alfaro, no un partido político. Ni los

dirigentes conservadoresni los liberales lograron transferir su
poder a suspartidos; unavez que abandonabanel cargo, susmo-
vimientos llegabana su fin. En algunoscasosincluso los partida-
rios se identificabanespecíficamentecon la personaantes que
conel partidoo la ideología~.

La política personalistaha sido una realidad dominanteen
Ecuador, pero también ha habido tentativas de desarrollarins-
titucionespolíticas. Durante el siglo xx partidos políticoscomo
el conservador,el liberal y el socialistahanhecho repetidoses-

• fuerzos por transformarseen mecanismoseficacesde selección
de candidatosy realizaciónde programas.Pero no ha emergido
una estructurajolítica moderna,en partedebido a que los mode-
nio-clientelay de compadrazgo,conservansuvigor.

‘:1 los tradicionales de relacionessociales, los sistemasde patroci-
En el siglo xix liberales y conservadoresestabande acuerdo

• en muchascosas.Por ejemplo, ambosestabaninteresadosen un
desarrollo nacionalque segúnla interpretacióngeneralrequería
la ampliacióny el mejoramientode la red de comunicacionesy
el sistema educativo y, sobre todo, el crecimiento económico.

32 Estefenómenoha estadopresentedurantetoda la vida nacional,pero
• ha sido particularmentepronunciadoen el caso de José María Velasco

Ibarra,quien fuepresidentede Ecuadorcinco veces(1934-35, 1944.47,1952-56,
1960-61 y 1968-72). El «velasquismo»ha sido el movimiento personalista

• más duraderode la política ecuatoriana,pero nuncaha desarrolladouna
estructura institucional, y a pesar de que sus partidarios son muchos,
desaparecidoVelasco Ibarra no ha habido movimiento velasquistaeficaz.
SobreVelasco, véase:Georg Maier, .The Impact of Velasquismoon the
EcuadoreanPolitical Systems,tesisparael doctoradoen CienciasPolíticas,
Carbondale,University of Southex-n Illinois, 1965; Robert E. Norris, «José
María Velasco Ibarra: A CharismaticFigure in EcuadoreanPolitics, 1934-
1961», tesisparael doctoradoen Historia,Albuquerque,University of New
Mexico, 1969.
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Sin embargo,habíaentrelos dos gruposdiferenciassignificati-
vas.Los • liberalesqueríanalcanzarel desarrollonacionala través
de la creaciónde un Estadosecular,mientrasque los conserva-
dáresveíana la Iglesia como un ailiado necesarioy estabandis-
puestosa concederleuna posición privilegiada para obtenersu
apoyo. Así> lo queen generaldividía a los liberalesy los conser-
vadoresera el problemadel papelde la Iglesia, no problemasde
desarrollo• o derechosciviles. El liberalismo del siglo xix daba
mucha importancia al Estado secular. los derechosindividuales
y la economíadé mercado,pero los paisescomo el Ecuador no
estabanen condicionesde concedersetales lujos cuandola abru-
madoramayoríade lapoblacióneraanalfabetay totalmenteajena
a la economíamonetaria. Las realidadesde la sociedaddel si-
glo xix llevaron a algunos liberales a pasarseal partido conser-
vador~.

Gabriel GarcíaMoreno es el ejemplo clásico de liberal con-
vertido en conservador.Inició su carrerapolítica como liberal in-
surgente;la Constituciónde 1861, promulgadabajo su dirección,
es básicamenteun documentoliberal. Perounavez en.el poder,
García Moreno comprendió’queera imprescindiblemantenerel
ordeninternoparapoderempezara modernizarel paísy recurrió
a métodosautoritarios>como lo habíahechoantesque él Vicente
Rocafuerte~ GarcíaMoreno cortejó a los militares y los utilizó

“ Por una interpretación diferente, véaseNick flean MilIs, «Liberal
Opposition tu EcuadoreanPolitics», tesis parael doctoradoen Historia, Al-
buquerque,University of New Mexico, 1972. MilIs sostieneque las ideolo-
gias liberales fueron importantes en la historia de Ecuador,y que las di-
ferenciasentre liberales y conservadoresse centraronen el problemade
las libertadesindividuales.

~ El mexicanoLucasAlamán fue un liberal que se volvió conservador.
Sobre el liberalismo mexicano,véaseCharles Hale, MexicanLiberalism in
the Age of Mora, New Haven y Londres,Yale University Press,1968. Sobre
Ecuador,véaseJijón y Caamaño,Política conservadora,t. 1, pp. 200-434;
Tobar Donoso,Monografíashistóricas, pp. 426-539. Sobreel temade la edu-
cación, véaseDarío Guevara,Rocafuerte y la instrucción pública, Quito,
Casade la Cultura Ecuatoriana,1965; Julio Tobar Donoso,GarcíaMoreno
y la instrucción pública, Quito, Editorial Ecuatoriana,1940; FranciscoMi-
randaRibadeneira,La primera escuelapolitécnica en el Ecuador, Quito,
Editorial «La Unión», 1972; Reinaldo Murgeytio, Bosque¡ohistórico de la
escuelalaica ecuatoriana,Quito, Casade la Cultura Ecuatoriana,1972. Acer-
ca del liberalismo,véase:Alfonso Mora Bowen,El liberalismo radical y su
trayectoria histórica, • Quito, Imprenta Romero, 1940; Gabriel CevallosGar-
cía, «Las ideasliberales en el Ecuador»,en Revistade historia de las ideas.
II, octubrede 1960,pp. 55-72.
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¡ pararespaldarsu régimen.La historia de Ecuador,sin embargo,
ha demostradoque los fuerzasarmadasson necesariascomo res-
paldo, pero poco dignas de confianza; por esa razón GarcíaMo-

• reno buscó el apoyo de una Iglesia sumamente politizada, que
• él reformé y fortaleció para convertirla en una fuerza capazde

contrarrestareficazmentea los militares. El presuntofanatismo
religioso de García Moreno ha encubiertoel hecho de que su uti-
lización de la Iglesia fue la de un político magistral. Este era el
único caminopor el que un civil podía alcanzarcierto gradode

¡ independenciapolítica frente al militarismo endémicode Ecua-
dor. El liberal Rocafuerte, cuya capacidadadministrativa, posi-
ción y tendenciaautoritariaeran muy similares a las de GarcíaMo-
reno, a diferencia de éste no logró estableceruna basede poder
diversificada,Rocafuerteera un anticlerical declaradoen una so-
ciedaddondesólo habíados institucionespoderosas.Por lo tanto
tuvo que dependerde los militares en la persona del general
Flores, y cuando Flores resolvió oponérseleno le quedó otra
cosaque hacerque exiliarse~. García Moreno, en cambio,domí-
nó la política ecuatorianadesde 1860 hasta 1875. El único otro

• individuo que conservóel poder durante un lapso similar fue un
militar, el generalFlores (1830-1845).

Hacia el fin del siglo el principal foco de disensiónentre li-
beralesy conservadoresno fue la Iglesia, sino la materia eco-
nómica. La economíade exportación de la costa. centradaen
Guayaquil, creció rápidamentedurante las últimas décadasdel
siglo, y los interesesde los negociantesy banqueroscosteños
chocaroncon los de la ¿lite serrana,cuyabase económicaestaba
constituida por la economíade subsistenciatradicional. El in-

¡ cremento de las exportacionesllevé a Ina expansiónde la econo-
mía de mercadoy de ahí a relacionessocioeconómicasmodernas-
En la sierra los grandes terratenientes,entre ellos las Iglesia,

~ Para una excelentecomparaciónde Rocafuertecon Garc’a Moreno,
• véase3. Jijón y Caamaño,Política conservadora,t. 1, Pp. 272-276; sobre la

controvertidanaturale2ade GarcíaMoreno,véasePeterSmith, «The Image
a Dictator: Gabriel GarcíaMoreno», en Ilispanic American Ilistorical

Review,XLV, febrero de 1965, Pp. 1-24. Sobrelas relacionesde GarcíaMo-
reno con la Iglesia, véaseWilliam M. King, «EcuadorianChurch-StateRe-
lations under GarcíaMoreno, 1859-1863»,tesis doctoral en Historia, Austín,
Universidad de Texas, 1974; César Bustos-Videla, «Church and State in
Ecuador: A History of Folitico-EccíesiasticalRelations during the Age of
Gabriel García Moreno, 1860-1875», tesis para el doctorado en Historia,

• Washington,D.C., GeorgetownUniversity. 1966.
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conservabansu posición privilegiada por medio de estructuras
socioeconómicastradicionalescomo el sistemade patrocinio y
clientelay el «concertaje».Políticamente,el conflicto se expresó
en ideologíasopuestas: la costa pasó a identificarse con el libe-
ralismo y la sierraconel conservadurismo.

Pero ni todos los costeñoseran liberales ni todos’ los serra-
noseranconservadores.Por ejemplo,GarcíaMoreno, el conserva-
dor más exitoso de Ecuador,había nacido en Guadaquil, mien-
tras que el general Urvina, prominente liberal, era serrano. El
lugar de nacimientono era el principal factot determinante de
las preferenciaspolíticas; y puedeafirmarse que en la decisión
de la afiliación política los factoresprincipadeseran los vínculos
sociales, los intereseseconómicos,la educacióny la experiencia.
Los serranos dedicados a actividades eéonómicas modernas
—como el comercioo las manufacturas—así como los prafesio-
nistas a quienes la estructurasocial tradicional de la sierra les
limitaba las aspiraciones,se hicieron liberales. Esto no significa
que los intereseseconómicosdel sector moderno de la costa y
de la sierra fueran idénticos. Los fabricantesserranosquerían
tarifas protectorasy restriccionesa la importación, mientrasque
los importadores costeños defendían el libre comercio. Sin em-
bargo, ambosgruposestabandispuestosa dejarmomentáneamen-
te de lado sus conflictos para establecerel Estado secular que
en su opinión era imprescindiblepara su bienestarfuturo ~.

Los partidos políticos empezarona formarseen la décadade
1870 en momentosen que la economíaestabaen expansióny el
paísempezabaa modernizarse.Entre 1875 y 1878 emergierontres
grandesgrupos políticos: los conservadoresque apoyaronla po-
lítica autoritaria y proclerical de García Moreno; los progresis-
tas. moderadosinteresadosen reformaslimitadas> entre ellos se
encontrabanalgunosantiguos conservadoresque habíanabando-
nado el partido despuésdel asesinatode GarcíaMoreno, y los li-
berales.Desdela independenciahabía habido individuos que se
autodefinían comd liberales, pero el partido liberal fue organi-

36 Por un examende los problemasque se planteanen el análisis del
regionalismo, véase: JosephL. Love, «An Approach to Regionalism»,y
Frank Safford, «Bassesof Political Alígnment in Early RepublicanSpanish
America», en Richard Grahamy Peter Smith (eds.), New Approachesto
Latín American History, Austin, Llniversity of TexasPress,1974. Maier es-
tudia la relaciónque existe en Ecuadorentrelugar de nacimientoy afilia-
ción partidariaen «PresidentialSuccession.,pp. 475-509
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zad ooficialmenteen 1878 por el generalIgnacioVeintimilla, «ra-
dical», segúnsu propia definición, que se habíaapoderadode la
presidencia.Aunque Veintirnilla empezó por ser el jefe titular
del partido liberal, pronto se enemistó con muchos liberales y
finalmente abandonótoda pretensiónde liberalismo al conver-
tirse en dictador. Fue derrocadoen 1883. En ese momento se
adueñaronde la presidencialos progresistas,que conservaron
el poder hasta 1895. Durante ese períodoalgunosliberales que
habíantomadoparteen el derrocamientode Veintimilla partici-
paron en el gobiernocomo minoría.Otros liberalesse negarona
colaborary recurrieronen cambioa la subversióny la insurrec-
ción37.

Los liberalesllegaronal poderen 1895 y lo conservaronhasta
1925. Muchoshistoriadorespiensanqueel año 1895 es un parte-
aguas en la historia de Ecuador. Para ellos el período liberal
inició una nuevaera en la política y también’ en el procesode
modernización;el comienzo del período liberal coincidió con eí
crecimientode la economíaexportadorade la costa.Fueronaños

• de progresoparala nación; en todo el pa:s se emprendióla cons-
trucción de ferrocarriles,plantasde tratamientode aguasnegras,
instalacionesportuarias y otras obraspúblicas- Además,la Igle-
sia, consideradapor mucho tiempo como el principal bastióndel
sistema socioeconómicotradicional, fue blanco de ataques.Los

• liberalessecularizaronla educación,abolieronel diezmo,estable-
cieron el registro civil para nacimientos,casamientosy defun-
ciones.y confiscarontierrasde la Iglesia queentregaronacomi-
tés especialesllamados«juntasde bebeficencia».que debíanuti-
lizar el producto de esastierras para ofrecer servicios sociales

• modernos.Todo esoagradóamuchosbanqueros,hombresde ne-
gocios y empresariosagrícolasquepensaronque Ecuadorestaba
envías de convenirseen unanaciónmoderna.

Algunos estudiosos han criticado a los liberales, sosteniendo
que recurrieronal fraude electoraly el control de las elecciones

~ Por información sobre los partidosConservadory Liberal, véaselas
obras citadas en la nota 34. Robalino Dávila examinaa los Progresistas
en Origenesdel Ecuador, t. VI, y a Veintimilla en el tomo V, partes 1 y 2.

36 Oscar E. Reyes.Breve historia general de Ecuador, 2 volt, Quito,
Editorial Fray Jodoco Ricke, 1955, t. H. PP. 197-260, es favorablea los re-
~ menes liberales. Isis J. Weinman los crítica en cEcuadorand Cacao:

mestic Responseto the Boom-CollapseMonoexportCycle». tesispara eJ
doctorado en historia, Los Angeles, Universidad de California, 1970.



38 Linda Alexander Rodríguez

para mantenerseen el poder. Mirman que las eleccionespara
elprimer congresoconstituyentedominadopor los liberales(1896-
1987) fueron arregladas.De ahí en adelantela política fue cayen-
do a un nivel de corrupcióntan bajo queen 1925 un grupo de
jóvenesoficiales militares reformistasderrocó al presidenteli-
beralGonzalo5. Córdovaparaintentar regenerarel país.Algunos
estudiososintentanexplicarel fenómenodiciendoque la abruma-
dora mayoríadel paísera conservadora,y por lo tanto la mino-
ría liberal sólo podía mantenerseen el poder por medio de la
fuerzao el fraude~. El problemade esaexplicaciónes que tiende
adistorsionarla historiade Eucuador.Es indiscutiblequeen 1895
se produjerongrandescambios,como se jrodujeron antesy des-
pués; pero cambio no significa rupturacon el pasado.Los libe-
ralesquegobernaronEcuadordesde1895 hasta1925 tuvieronque
enfrentarsecon las fuerzasque habíanconformadoa la nación
desdesu independencia:el regionalismo,el militarismo, el auto-
ritarismo y el personalismo.Aun cuando el aumentode la de-
manda mundial de cacaoen las décadasde 1860 y 1870 tuvo
un profundoefectosobremuchosaspectosde la vidaecuatoriana,
las reglas de la política cambiaronmuy lentamente,si ees que
lo hicieron.

Los liberales lograron primero y mantuvierondespuésel do-
minio político refinando métodosque sehabíandesarrolladodu-
ranteel sigloxix. Desde1895 hasta1916 las disputaspolíticascon-
tmuaronresolviéndoseen el campode batalla y las medidasarbi-
trarias y a menudo autoritariasse utilizaron con frecuencia.Si
bien existíanpartidos políticos, su nivel de institucionalización
era muy bajo; la política estabadominadapor individuos antes
que por partidos« También el regionalismoseguía siendo una
fuerza importante.Variasvecesdurantela primera épocaliberal
del país se desmembróen faccionesen conflicto. Los liberales,
sin embargo,intentarondominarel regionalismoa travésde una
Legislación destinadaa obrasde provedioregionalcon el objeto
de mantenerla influencia política sobre las regiones.

Los que critican los regímenesliberalessostienenque sus go-
biernos tuvieron queutilizar el fraude electoraly la fuerzapara
mantenerseen el poder,y que talestácticasfueronnecesariaspor-
que los liberales eran un partido minoritario. Esa explicación
ignora el hecho deque los conservadoresy los progresistasem-
plearonlos mismosmétodoscuandotuvieron el poder.La supues-
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ta diferencianumérica de los partidos liberal y conservadores
• más aparenteque real: si bien la mayoría de la población del

• Ecuador vivía en la sierra, dondepredominanlos conservado-
res, sólo una fracción muy pequeñaparticipabapolíticamente.
Las diferenciaseconómicasy socialesentre las dos regionescon-.

• ducíana que el porcentajede poblaciónpolíticamenteactiva fue-
ra mayor en la costa.Nadie sabeen realidad con cuántosadhe-
rentes contabacada uno de los partidos,pero es probableque
estuvieranmás parejos de lo que se cree. Los partidos políticos
gruposleales en primer término a un individuo o auna región;
si el partido no escogíaa su candidatoo favorecíaa su región,
los subgrupossolían retirarsey afiliarse a la posición. En tales
circunstanciasy en ausenciade una tradición de transacciones

¡ políticas, todos los gobiernos ecuatorianosrecurrieron regular-
menteal fraude y la fuerzapara conservarsu autoridad~.

De 1912 a 1924 los gobiernos liberalesperfeccionaronlas téc-
nicas de control político. Las eleccionessiguieron siendo un mo-
mento de tensión,pero sólo se recurría abiertamentea la intimi-
dación y la violencia en el campo. En los centrosurbanosmayo-
res la presenciade la policía y el ejército junto a los lugaresde
votación bastabapara asegurarque todo se desarrollaraordena-
damente.Si el candidatogubernamentaliba perdiendo,policías

¡ o soldados recibían orden de secuestrarlas urnas electorales.
para la décadade 1920 el fraudeelectoral y los métodosde per-
suasiónpreelectoralse habíanvuelto tan refindos que eranpocos
los candidatosde oposición que llegabanal final de la campaña.
Los partidos de oposicióntenían otras tácticaspara expresarsu
descontentocon el gobierno: se negabana nombrar candidatos
o convencíana suspartidariosde que seabstuvierande votar. En
otras ocasionesrecurrían a técnicastradicionales; lanzabanmo-

• vimientos armadoscontra los gobiernos liberales o bien inten-
tabansublevara los militares ~.

Pero si bien finalmente los liberales desarrollaronprocesos
• electoralesordenados,los primeros años de su dominio consti-

3’ Ecuador,Ministerio del Interior, Informe, 1885, pp. 25-27; 1886, pp. 3-6;
1887, pp. 3-6; 1916, pp. XI-XII.

40 G. A. Bading al secretadode Estado, Quito, 20 de abril de 1925, MA,
822.00/582; 15 de enero de 1924, MA, 822Á30/533; Charles Hartman al secre-
tario de Estado,Quito, junio de 1919, MA, 822.00/469;FredericW. Goding al
secretariode Estado,Quito, 15 de enerode 1920, MA, 822.00/472.
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tuyenun períodode intensosconflictos.Llegaronal poderen 1895
como resultadode unaguerra civil que estalló al rebelarselos
conservadoresen la sierra, obligando a renunciaral presidente
progresistaLuis Cordero.El gobierno provisionalconstituidoen
Quito perdiórápidamenteel control al estallar insurreccionesen
Manabí, Latacunga,Ambato,El Oro, Los Ríos,Guayaquily Quito.
El país se desintegróen faccionesrivales igual que en 1834-35,
1859-61y 1883. Los liberalescosteñosvieron la oportunidadde al-
canzarla supremacíanacionale invitaron a Eloy Alfaro a regre-
sardel exilio y ponerseal frente de las fuerzasliberales.

Alfaro teníagranfamacomoinsurgenteliberal. Nacido enMa-
nabí,habla iniciado su carrerapolítica como partidario del ge-
neral Urvina. En 1864 secuestróal gobernadorde la provincia
en unafracasadatentativade derrocaraGarcíaMoreno; esa fue
su primera experienciacomo gúerrillero. Al fracasarel movi-
miento, Alfaro se refugió prudentementeen Panamádondetuvo
gran éxito en los negocios;más tarde utilizaó su riquezapara
financiar insurreccionesliberales contra los gobiernosconserva-
dores.En algunoscasoStomó parteactiva en la lucha, como en
1883-1884cuandoencabezóa los montonerosy Manabíy Esme-
raldas en contra de los gobiernosde Veintimilla y JoséPlácido
Caamaño;otrasvecesno hizo másque financiar a los revolucio-
narios.Para1895 teníafamainternacional;no sólo habíaluchado
en las guerrasciviles de Ecuador,sino en conflictos similaresen
Centroaméricay en la guerrade independenciade Cuba,y se le
considerabael caudillo militar liberal más destacadode Ecua-
dor, por lo cual eranatural quealgunosciviles distinguidoscomo
Lizardo García, Emilio Estraday JoséL. Tamayo,que después
sedanpresidentesde Ecuador, invitaran a Eloy Alfaro a enca-
bezarlas fuerzasliberalesen 1895 ~

Alfaro contabacon el apoyo de otros guerrilleros,con expe-
rienciamilitar de insurreccionesanteriores.Un miembro desta-
cado del grupo era LeoónidasPlaza,quien haNa respaldadoa
Alfaro en el frustradolevantamientode 1884. Igual que Alfaro,
Plazahablasido empujadoal exilio dondehabíaadquirido noto-
riedad como liberal revolucionarioy babiaparticipadoen diver-
sasluchasen CostaRica y El Salvador.El y otros de experiencia

4t Robalino Dávila, Origenes del Ecuador, VII, primera parte, pp. 21-
41, 63-73.
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similar regresarona Ecuadorparacomandarlas montonerascos-
teíiasqueen agostode 1895 derrotarondefinitivamentea las tro-
pas gubernamentales,despuésde lo cual Alfaro entró triunfal-
menteen Quito. Igual de Flores,Rocafuerte,Urbina,Robles,Gar-
cía Moreno y Veintiinilla, antes que él, Alfaro tomó primero el
poder y despuésconvocó una asambleaque redactó una nueva
Constitución y lo eligió presidente«constitucional»de Ecuador

El triunfo liberal, sin embargo.no restauróla paz. El gobierno
de Alfaro tuvo que enfrentar varios movimientos armadosde
conservadoresrespaldadospor la Iglesia. Pero fue más fácil para
en octubrede 18960.
los liberalesmanejara los conservadoresque a la oposiciónsur-
gidade suspropiasfilas’3

La primeracrisis por la sucesiónpresidencialocurrió en 1900.
El mandatodel presidenteAlfaro terminabaen 1901 y el Partido
Liberal teníaqueelegir un candidato.La elecciónse hizo en una
atmósferatensa en que los chismes y las especulacionesde la
prensaaumentabanla aprensióngeneral;circulabanrumoresde
queelementosde las fuerzasarmadasestabanresueltosa impe-
dir la elección de un civil, y aunquehabíavarios prominentes
civiles con amplio respaldo,Alfaro nombrópara sucederloal ge-
neral Plaza,aparantementeen la creenciade que era ésteun mo-
deradoaceptablea quien podía controlar. El otro aspirantemi-
litar destacadoera el general Manuel A. Franco, anticlerical y
radical rabiosoa quien Alfaro probablementeno hubierapodido
dominar. Sin embargo,cuando Alfaro comprendióque le sería
imposible manejar a Plaza desde la sombra le retiró su apoyo,
pero para entoncesla campañapresidencialhabía premitido a
Plazaobtenerel apoyo de los principalesdirigentes militares, y
consiguió llegar a la presidenciaa pesar de la oposición de Al-
faro y la competenciade Franco porque tenía muchospartida-
rios en las fuerzasarmadas.Si bien Plaza evitó la ruptura pú-
blica con Alfaro, la división entre los dos dirigentes liberales

42 J. GonzaloOrellana,Resumenhistórico del Ecuador, 2 voL, Quito,
Editorial Fray JodocoRicke, 1948; Robalino Dávila, Orígenesdel Ecuador,
t. VII, primeraparte,pp. 77-111, 274-275; Ibid., t. VII, segundaparte,p. 582;
sor!e PérezConcha, E o Alfaro, Quito, Talleres Gráficos de Educación,
194 , pp. 129-133; Bu Telégrafo, núm. 15.415, 23 de abril de 1928; Ecuador,
Ministerio de Guerra,Informe, 1913.

‘3 PérezConcha,Eloy Alfaro, pp. 201-204, 222-225, 245-255; Robalino Dá-
vila, OrigenesdelEcuador, t. VII, segundaparte,Pp.659-690.
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nunca desapareció.La rivalidad entre los partidários de Alfaro
y los de Plazafue unade las principalescausasde la turbulencia
quese prolongóhasta 1916. Eseantagonismoestallóa vecesen
forma de guerracivil, como entre1912 y 1916; otrasveces,como
en 1906 y en 1911,produjo cambiosextraconstitucionalesen el
gobierno~

La segundacrisis por la sucesiónpresidencialsurgió en 1904.
Para entoncesla oposición entre las alas del Partido Liberal
comandadaspor Plazay por Alfaro habíallegado a ser irrecon-
ciliable. Plazalogró imponercomo sucesorsuyoa un civil, Lizar-
do García,y acontinuaciónaceptóun cargo diplomáticoen Was-
hingtony abandonóel país. Su partidapreparóel escenariopara
el derrocamientode García.El grupode Alfaro estabaindignado
por la elección hechapor Plaza y había emprendidouna cam-
pañadestinadaa desprestigiaral presidente,afirmandoqueGar-
cía estabatraicionandola causaliberal al continuar con la polí-
tica subversivade Plaza.Este habíallamado a algunos conser-
vadoresa colaboraren sugobiernoy habíasido acusadopor ello
de traicionar la causaliberal. La acusaciónera injusta: durante
el gobiérno de Plaza(1901-1905)se habíanintroducido más re-
formas que duranteel anterior gobierno de Alfaro (1895-1901),
pero la campañalogró el propósito de debilitar el gobierno de
Lizardo Garcíay muchosoficiales politicamenteastutosno vaci-
laronen unirsea Alfaro. Garcíaintentósalvarsellamandoa Plaza
a fin de que lo respaldara,pero el generalllegó demasiadotarde
para impedir la calda del presidente:una insurrección militar
llevó aAlfaro nuevamenteal poder en 1906. Garcíafue derrocado

45
despuésde sólo cuatromesesde gobierno -

La revolución de 1906 ofreceun excelenteejemplode la per-
sistenciade los modelos políticos tradicionales.Desde la inde-
pendencia.los presidentesciviles lograronmantenerseen el po-
der mientrasconservaronel apoyo de dirigentesmilitares perso-
nalistas.Igual que los caudillos militares anteriores,como Flores,
Urvina y Veintimilla, Alfaro estabasiempre dispuestoa sacrifi-

44 El Comercio,núm. 7354, 13 de febrero de 1926; El Telégrafo,núxne-
ro 15A15, 23 de abril de 1928; Robatino Dávila, Orígenes del Ecuador,
t. VII, segundaparte,pp. 619-650.

45 Luis Larrea Alba, La campaAade 1906, Quito, Editorial Cyma, 1962,
es el mejor estudio de las causasy consecuenciasde la insurrección
de ¡906. Véase también Robalino Dávila, Orígenes del Ecuador, t. VIII,
ppA8-41.
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car el ordena susambicionespersonales.Se sentíaindispensable
• y no podía estar fuera del poder. Hasta su muerte, en 1912,

ningún presidente civil liberal llegó al término normal de su
mandatot

La segundapresidenciade Alfaro fue turbulenta.Despuésde
tomar el poder por segundavez, convocó una asambleacons-
tituyente queredactóotra Constitucióny lo eligió paraotra pre-
sidencia «constitucional»(1907-1911).Eso, desde luego, estaba
dentro de las tradiciones políticas ecuatorianas,pero no hizo
mucho por consolidar la posición de Alfaro, que se-enfrentó a
la creciente oposición no sólo de los conservadores,sino de su

• propio Partido Liberal. Muchos de sus antiguospartidarios pa-
saronaverlo comoun oportunistadispuestoasacrificarlos idea-
les liberales paramantenerseen el poder. El presidenterespon-
dió reprimiendoduramentea los disidentes;la prensa,quenunca
habla sido molestadaduranteel gobierno de Plaza, sufrió ma-
los tratos, y eso confirmó los peorestemoresde los críticos de
Alfaro, que redoblaronsus ataquescontra el gobierno.La ame-
nazade guerraconel Perúunió momentáneamenteal paísen 1910,

• pero una vez negociadoun acuerdo provisorio la atención del
pueblo se volvió hacia la inminente campañapresidencial.Las
eleccionesde 1911 coincidieroncon el regresode Plazadespués
de varios años en el extranjero; estabalisto el campo para el
enfrentamientode los dos grandesdirigentesliberales‘~.

En 1911 Alfaro apoyó la candidaturade Emilio Estrada,pro-
minenteliberal y hombrede negociosde Guayaquil.Comocandi-
dato oficial. Estradaderrotó fácilmentea sus dos competidores
liberales, los generalesPlaza y Franco; pero cuando ya electo

• declaróque seguiríauna política independientee intentó sepa-
rarsede Alfaro, el viejo caudillo trató de impedir quetomarapo-
sesióndel cargo, lo acusóde no tomar en serio la amenazacon-

• servadoray tambiénexigió que renunciaraaduciendoque se ha-
bía eñteradode queestabaenfermo del corazón.En realidad lo
que impulsabaa Alfaro era su deseode conservarel poder, y no
un temor real de que los conservadoresvolvieran a ganar la pre-

46 LarreaAlba, La campanade 1906, pp. 123-137; Ecuador,Ministerio de
Guerra,Informe,1913, pp. 34-37.

• 47 Ecuador,Ministeno del Interior, Infonne, 1908, pp. 111-TV; M. de
Lambertal secretariode Estado,Quito, 17 de julio de 1925; NA, 822.00/604;
LarreaAlba, La campañade 1906, Pp. 128-173.



44 Linda Alexander Rodríguez

sidencia.Había utilizado la misma táctica en su infructuoso in-
tento de impedir la toma de posesiónde Plaza en 1901, y más
tarde para justificar su insurrección de 1906. Sin embargo,el
propio Alfaro habla nombradoa destacadosconservadorespara
ocupar puestosen su gabinetey desempeñardelicadoscargos
diplomáticos; habíansido nombramientossensatosque demos-
traban su habilidad política, pero contradecíanlas razonesque
alegabaparaexigir la renunciade Estrada.La estratagemaresultó
contraproducentey Alfaro hubo de exiliarse

Estradamurió siendopresidente,en diciembrede 1911, y su
muertedesencadenóunagueracivil queduró hasta1916. En Gua-
yaquil, el generalPedroMontero serebelócontrael gobiernopro-
visional declarandoque se oponíatanto a la facción del Partido
Liberal que apoyabaa Plaza como a los conservadores.En Es-
meraldasel generalFlavio Alfaro, sobrinode Eloy, fue nombrado
jefe supremo,y los dos caudillos insurrectosacordaronllamar a
Eloy Alfaro, que estabaen Panamá,para que se pusieraa la
cabezade la rebelión. En Quito, el gobierno.designóal general
Plaza, que habíasido ministro de finanzasde Estrada,coman-
danteen jefe de las fuerzasarmadasnacionales,con otro desta-
cado general liberal, Julio Andrade,como su segundo.Las fuer-
zasgubernamentalesderrotarona los insurgentesen unaseriede
cruentasbatallasy finalmenteocuparonGuayaquil.Ambos ejér-
citos estabanequipadoscon las armasmodernasquehabíansido
compradaspara hacerfrente a la amenazade invasión peruana
en 1910. Participaronen el conflicto alrededorde nuevemil hom-
bres: tresmil ochocientossoldadosse mantuvieronleales al go-
bierno; dos mil setecientossoldadosse pasarona los rebeldes,y
das mil quinientosvoluntarios se incorporarona ambos lados,
Duranteel mesde enerode 1912 murieronmásde tresmil hom-
bres en la guerracivil, y el volumen de la matanzaimpresionó
a todo el país. A pesarde que las conspiracioñes,la violencia e
incluso la guerra civil eran cosa relativamentecorriente en la
política nacional, en general,el númerode víctimas solíaseres-
caso;las batallasimportanteseranpoco frecuentesy rarasveces
morían másde unoscuantossoldados.La indignaciónpública se
volvió contraAlfaro y suspartidarios,queaparecíancomo opor-

“ FranciscoGuarderas,El viejo de Montecristí,Puebla,Editorial Cajica,
1965, Pp. 421450;Ecuador,Ministerio del Interior, Informe,1912, pp. ITT-TV;
RobalinoDávila, Orígenesdel Ecuador, t. VIII, pp. 390-490.
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tunistas sin principios, dispuestosa destruir la nación con tal
• de alcanzarsus finesegoistas“.
• El conflicto terminó con un armisticio que autorizabaa los lí-

deres rebeldesa marcharseal extranjero,pero no fue posible
cumplirlo porquedominabauna atmósferamuy tensa en Gua-
yaquil; el escándalopopularque exigía querena castigadoslos

¡ rebeldesalcanzó tales proporcionesque los funcionarios locales
¡ capitularon.El generalMontero fue juzgado,declaradoculpable

y condenadoa dieciséisaños de trabajos forzados,penamáxima
• segúnlas leyesecuatorianas.Peroel pueblo,enfurecido,consideró
• que la sentenciaera excesivamente]eve, y una turba frenética

atacó al prisionero en el tribunal y lo asesinóbrutalmente.Los
funcionariosgubernamentalestrasladaronentoncesa los demás
caudillos rebeldesa la penitenciaríaGarcía Moreno, de Quito-
paraprotegerlos,pero la capital result5tan insegurocomo Gua-
yaquil. La prisión fue invadida por una turba queasesonóa los
presos,incluyendoa Eloy Alfaro, con un salvajismoqueecdipsó
el delepisodiode Guayaquil~.

En las semanassiguientesel paíscontinuóen estadode gran
agitacióny casi anarquía,y el ejércitosalióa mantenerel orden.
Pero la situación siguió deteriorándosea medidaque se acerca-
ban las elecciones.Los liberalesestabandivididos entre partida-

• ríos de Plazay partidariosde Andrade,y cadagrupo estabacon-
vencido de que sólo su candidatopodía salvar al Úaís. En esa
tensa situación, un atacantedesconocidoasesinóal generalAn-

• drade, y a continuaciónPlazafue elegido presidente.Su gobier-
no, sin embargo,había de verse amenazadopor insurrecciones

¡ serias.Disidentesproalfaristasy proandradistasacusabana Plaza
de haber instigado el asesinatode sus respectivoslíderes, y a

¡ consecuenciade ello hubo una serie de guerrillas ruralesentre
• 1912 y 1916.Los conflictos másviolentos tuvieronlugaren la pro-
• vincia costeñade Esmeraldas.Las hostilidadesterminaron,por

fin, en 1916, cuandoel recién elegidopresidenteAlfredo Baquen-

49 Ecuador,Ministerio de Guerra, Informe, 1913, pp. 2745; Robalino Dá-
vila, Orígenesdel Ecuador, t. ~ PP. 491-SM, 594-611.

~ Guarderas,El viejo, pp. 421450; Ecuador,Ministerio del Interior, In-
forme, 1912, Pp. 421450; Ecuador,Ministerio del Interior, Informe, 1912,
PP. V-VIII; Ecuador,Ministerio de Guerra, Informe, 1913, p. 27; Robalino
Dávila, Orígenesdel Ecuador,t. VIII, PP. 611-680; La Prensa, Quito, 16 de

• enero de 1912; La Constitución,Quito, 17 de enerode 1912; El Grito del
PuebloEcuatoriano,Guayaquil,24 deenero de 1912.
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zo Moreno (1916-1920)concedió una amnistíagenerala los re-
beldes~

l..os añostranscurridosdesdeel triunfo liberal de 1895 no ha-
blan modificado la cultura política del país. El personalismosi-
guió siendo un factor crucial; hubo varios dirigentes de estetipo
importantes,pero sólo dos hombres—Alfaro y Plaza— domina-
ron los primeros treinta años de gobierno liberal. A diferencia
de Alfaro, Plaza llegó •a creer queel personalismoy el autorita-
rismo eran obstáculosserios a la modernizaciónde Ecuador,y
como árbitro de la política nacional de 1912 a 1925. Plazautilizó
su influencia parafortalecer las institucionespolíticas y lograr
la transferenciapacífica de la presidencia.A pesar de los ince-
santesconflictos civiles que enturbiaronsu segundogobierno,
Plazacontinuó la pol: tica progresistaquehabíacaracterizadoa
su primera gestióny llevó a la prácticareformas sin dejar de
respetarlas libertadesciviles, particularmentela libertad de pren-
sa, lo que sirvió para aumentarsu prestigio público. A su pres-
tigio contribuíael hechode qu era el más destacadosobreviviente
de la generaciónliberal que habíallegado al poderen 1895 ~.

Plaza alcanzó una influencia política sin paralelo en Ecuador
por dos razones.Primero, tenía fuertes lazos, tanto en la siena
como en la costa: los principales grupos económicosde ambas
regiones creían que defenderíasus intereses-Los empresarios
costeñoslo respaldabanporquese esforzabapor contenerla vio-
lencia política; ellos estabanen favor de un gobiernoordenadoy
una transferenciapacífica del poder, porque eso era importante
para el bienestary el crecimiento de la economíaexportadora.
Al mismotiempo,tambiénapoyabana Plazalos ricoshacendados
serranos,porque su matrimonio con la hija de una familia de la
sierray el hecho de queél mismoposeíagrandeshaciendaseran
garantíade que no iba a atacarsus intereses.Además,Plaza con-

~‘ Ecuador,Ministerio de Guerra, Informe, 1913, pp. 30-33; 1919, p. 4;
El Comercio,núm. 7.161, 3 de agosto de 1925; Ecuador,Ministerio del In-
terior, Informe, 1915, pp. V-XI, XV; 1916, PP.V-VIII; RobertoAndrade,¡San-
gre! ¿Quién la derramó?Historia de los ultimoscrímenescometidosen la
nación del Ecuador, Quito, Imprenta antigua de El Quiteño Libre, 1912.
esun ataquea Plaza.SegundoL. Moreno estudia la campañade Esineral-
dasen La campatVade Esmeraldasde 1913-1916encabezadapor el coronel
graduadodon Carlos Concha Torres, Cuenca,T~o~rafia Universidad,1939.

52 Ecuador,Ministerio del Interior, Informe, 9) , pp. V-IX, XV, XXXVI,
LII, LXX; 1916, pp. V-X, XIV-XV. Por un breveexamende las dosadininis-
tracionesde Plaza,véaseTroncoso,Odio y sangre, pp. 63-70.
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taba con la adhesiónde la clasemedia y los profesionistasurba-
nos, porquesu gobiernoprogresistales ofrecíaoportunidadesde
prosperar.Por lo tanto, Plaza era un político capazde cubrir la

• brechacreciente entre los sectorestradicional y modernoentre
gruposruralesy urbanos.En segundolugar, el soporteprincipal
de Plazaeran los militares: él era el primer generalde la nación
y, lo más importante, durantesu segundogobierno recompensó
aquienesle habíansido leales.Esosoficiales llegaron a dominar
el ejército ecuatorianoy conservaronesa posición hasta 1925.
El ejército desempeñabaun papel activo y esencial en la polí-

• tica liberal, ya que no sólo manteníael orden, sino que «hacía»
las eleccionesy asegurabalas victorias liberales.Así la autoridad
de Plaza. y el respeto que sentíanpor él los altos oficiales del
ejército, asegurabanel poder del presidenteliberal ~.

• Plaza intentó utilizar su poder para promover la institucio-
nalización de la política nacional; estabaconvencido de que el
país seguiría siendo políticamenteinmaduro mientras un indivi-
duo particular conservarael poder. El mismo prefería ejercer

• su influenciadesdela sombra.Ademáspensabaque ]a presiden-
cia tenía demasiadopoder y tendía a reforzar el personalismo
y el gobierno autoritario, particularmenteen una nación como
Ecuador>con escasosentidode responsabilidadcivil e institucio-
nesdébiles. Por esodio su apoyo a los presidentesciviles que
habíande respetarlos poderesy prerrogativasquela Constitución

54

de 1906 habíaotorgadoal Congreso -
¡¡ De 1916 a 1925 todo sucediócomo si Plazahubiera logrado

crearla transición gubernamentalpacífica. Tres presidenteslibe-
rales civiles, Alfredo BaquerizoMoreno, JoséTamayo y Gonzalo
Córdova, se sucedierontras eleccionescontroladas pero pacifi-

~ Ministerio de Guerra,Informe, 1913, Pp. 5470; CharlesHartmanal se-
cretario de Estado, E’ de enerode 1920, NA 822.00/582; G. A. Bading al
secretariode Estado,Quito, 20 de abril de 1925, NA 822.00/582; A. M. de
Lambertal secretariode Estado,Quito. 17 de julio de 1925, NA 822.00/604;
El Telégrafo,núm. 15.130, 3 de mano de 1929; IldefonsoMendoza,.La Re-
volución de julio», en El Comercio,núm. 9.033, 17 de septiembrede 1930,
núm. 9.035, 19 de septiembrede 1930; La Antorcha, Quito, núm. 4, 11 de
abril de 1925.

54 R. M. de Lambert al secretariode Estado,Quito, 17 de Julio de 1925,
MA 822.00/604; G. A. Bading al sécretario de Estado, Quito, 20 de abril
de 1925, NA 822.00/582;Memorándumde la División de Asuntos Latinoame-
ricanos, Departamentode Estadoal doctorRowe, Washington,D.C., 28 de
mayode 1920, NA 822110/485;Orellana,Resumenhistórico, t. 1, pp 84-86.
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cas.El congresofuncionó sin que un presidentefuerte usurpara
susfunciones.Las libertadesciviles se mantuvieroncasi siempre
y floreció unaprensalibre y activa. Hubo algunoslevantamientos
contraelgobiernoencabezadospor oficialesconservadoreso des-
contentos,pero el ejército los reprimió con facilidad. Aparente-
menteEcuadorestabaalcanzandola madurezpolítica ~.

El programaliberal de desarrolloconstabade dos aspectos.
El primero exigía la eliminación de los obstáculosal progreso
social y económico,lo cual sehabíalogradoparcialmentecon los
ataquesa la Iglesia. La segundapartedel programapedíacom-
bios positivos. Los liberaleshabíanllegadoal poder prometiendo
un Esta4oactivo que impulsaríael desarrollonacional; esosigni-
ficabaobraspúblicas,construcciónde la infraestructurasocial y
económicaque el país necesitaba.El Estadoreemplazóa la Igle-
sia como principal agenteproveedorde educación,sanidady otros
serviciossocial. El surgimientode un Estadoactivo en Ecuador
proporcionóun nuevocampo a las luchas regionalistas;la retó-
rica liberal fortaleció las tendenciasregionalesal estimular los
anheloslocalesde desarrolloy prosperidad.El mayor poder del
congresocomo resultadode la Constituciónde 1906 y de la polí-
tica de Plazacondujoa la promulgaciónde una legislacióndesti-
nadaa obrasde provedioregional.Los proyectosde obraspúbli-
cas localespermitíana los caudillos localescomplacerasus par-
tidarios y a la vez reunir los votos necesariosparael gobierno
nacional.El progresoy la prosperidadliberalessebasabanen el
crecimientode la demandamundial de cacao; desdichadaipente,
el cacaoestabasujeto a fluctuacionesmuy amplias tanto en la
demandacomo en el precio> de ahí queno pudieraser unabase
firme5’

5~ CharlesHartman al secretariode Estado,Quito, 6 de junio de 1919
MA 82100/459; 22 de julio de 1919, NA 822110/462; 1.’ de enerode 1920, MA
822.00/471; 11 de enero de 1920, MA 822.00/469; 15 de enerode ¡920, MA
822110/470; El Telégrafo, núm. 14386, 9 de Julio de 1925; A. M. Tweedy a
1. H. Stables Quito, 21 de mayo de 1918, MA 822110/453; G. A. Bading a]
secretariode Estado,Quito, 21 de mayo de 1924, MA 822110/549;31 demarzo
de 1925, MA 822110/579;20 de abril de 1925, 82100/582;27 de febrerode 1924,
822110/536; R. C. Mitchell al Foreign Office, Quito, 8 de febrero de 1924,
FO371/9541,A2194/373/54.

56 El Comercio,21 de agosto•de 1921; IldefonsoMendoza,«La Revolu-
ción de Julio y sus actores»,en El Comercio,núm. 9.066, 19 de septiembre
de 1930; Ecuador,ministro de Hacienda,Informe, 1922, pp. 9-15, 31-32, 1923,
pp. 8-10, 13-17,28; 1921,p. y; 1916, pp. X-XI.
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El estallido de la primera guerramundial causóunacrisis en
¡ la industriadel cacao,y durantetodo el deceniosiguientela eco-

nomíanacional vivió bajo la amenazade unacrisis de produc-
ción y comercializaciónde suprincipal productode exportación.

• Como los impuestosa la exportaciónconstituíanla mayor parte
de los ingresosdel gobierno,la disminución de las exportaciones
de cacaotuvo importanterepercusionespolíticas.Las exigencias
nacionalesy localesde gastospúblicosaumentabanen un momen-
to en que la capacidaddel gobierno parahacerlesfrente dismi-
nuyó. Los gobiernosliberalesprefirieron no reducir los proyectos
de obraspúblicasy recurrir amedidasextraordinariasparafinan-

• ciarlos. Normalmente,eso significaba aumentarla cantidad de
• dinero circulantepor medio de préstamosespecialesde los ban-

cos de la costa; esapolítica y los efectosdel colapsoeconómico
mundial produjeron dislocacionesseriasen la economíaecua-
toriana~.

Los efectoscombinadosde las imprudentesprácticasfiscales
• de los liberalesy el agravamientode la crisis económicatermina-

ron con la estabilidadpolítica creadapor Plaza. La cooperación
de los banqueroscosteñoscon gobiernos liberales produjo un

• vasto desprestigiode los bancos,a los que se señalabacomo cul-
¡ pablesde la crecienteinflación y especialmentedel grave proble-

ma de desempleo.que culminó en la huelgasangrientaen Guaya-
quil en 1922.Los actosde los trabajadorespersuadierona muchos
conservadoresserranosde que la revolución social estabacerca,
y eso fortaleció el regionalismo.Muchos serranosveían con des-

• confianzael progresode la costa; desde1895 todos los presiden-
tes habíansido costeñoso genteestrechamenteidentificada con

• los interesesde Guayaquil. La relaciónentre los bancoscosteños
• y el gobierno nacional convenció a muchos serranosde que el
• puerto dominabala política nacional. Se hallabamuy difundida

51 PredericW. Goding al secretariode Estado,Guayaquil, 9 de noviem-
bre de 1920, NA, R.G. 84; Harold M. Deane al secretariode Estado,Quito,
31 de mano de 1922, MA 822.00/505; FredericW. Goding al secretariode
Estado,Quito, 29 de noviembrede 1921, NA 82L51/340; R. C. Mitchell al
Foreign Office, Quito, 30 de enerode 1925, FO 371/10619,A 1229/1229/54;El
Comercio,núm. T363,22 de febrerode 1926; núm. 7.459, 29 de mayo de 1926;
mensajeespecialqueel señorpresidentede la Repúblicaenvíaal Congreso
Nacional, 10 de a os o de 1930, en Ecuador,ministro de Hacienda,Informe,
1930, Anexo 356-365; ministro del Tesoro, «Informe, 12 de junio de 1931»,
en Ecuador,Ministerio de Hacienda,Boletín, núm. 38, Pp. 96-97 (citado en
adelantecomoEcuador,ministro del Tesoro,«Infonne,12 de julio de 1931».
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la creenciade que una «oligarqulacosteñacorrupta»estabaex-
plotandoa la nación en beneficio de sus propios interesesegoís-
tas,y en Julio de 1925 un grupo de jóvenes oficiales derrocóel
gobiernode GonzaloCórdovaponiendopunto final a un período
de la historia ecuatoriana~, que puede caractenzarse,como se
ha intentadodemostrar,por el regionalismo,autoritarismo,mili-
tarismo y personalismo,los cualesen adelanteadquirieroncarac-
terísticasdistintas.

58 Luis >4. Dillon, U crisis económico-financieradel Ecuador,Quito,Edi-
torial Artes Gráficas,1927, pp. 24-26, 36-37; La Antorcha, núm. 1, 16 de no-
viembre de 1924; El Abanderado,Quito, núm. 9, 19 de enero de 1925. La
crisis del cacaoy la huelgade 1922 se analizanen Weinman, «Ecuadorand
Cacao». JoaquínGallegosLara relata los acontecimientosque condujeron
a la tragediadel 15 de noviembrede 1922 en su novelaCruces sobre el
agua, Guayaquil,Casade la Cultura Ecuatoriana,1946. VéasetambiénEcua-
dor, ministro de Hacienda,Informe, 1921, Pp.XXXI-XXXII.
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TAMA 1

PROVINCIAS SERRANASY COSTEÑAS

Provincia Capital delaprovincia Fechadecreación’

Sierra

Carchi Tulcán 1860
Imbabura2 Ibarra 1835
Pichincha3 Quito 1830
Cotopaxi4 Latacunga 1850
Tungurahua5 Ambato 1859
Chimborazo Riobamba 1835
Bollvar6 Guaranda 1884

Cañar7 Azogues 1880
Azuay Cuenca 1830
Loja Loja 1835

Costa

Esmeraldas3 Esmeraldas 1846
Manabí Portoviejo 1835
Los Ríos Babahoyo 1860
Guayas Guayaquil 1830
El Oro9 Machala ... 1884

1 La Constituciónde 1830 dividió el paísen tresdepartamentos:Quito,
• Guayasy Azuay. La Constituciónde 1835 es la primera en usartas provin-

ciascomoprincipalesdivisionespoilticas delpaís.
2 Partede Imbaburahasta1860.
3 Antes Quito.

• Creadacomo León, fue rebautizadaCotopaxi en 1938. Antes de 1850
¡ formabapartede Pichincha.

Partede Leónhasta1859.
6 Partede Chimborazode 183 Oa 1860 y de Los Ríos de 1860 a 1884.

Partede Azuay hasta1880. Creadacomo Provinciade Azogues,recibió
sunombreactualen 1884.

• Partede Pichinchahasta1846.
9 Formadacon territorios antespertenecientesa Guayasy Loja.

¡ FIifiNrEs: Ecuador,«Constituciónde 1830»,en Ramiro Borja y Borja, Den-
cho constitucional ecuatoriano, 3 vol&, Madrid, 1950, t. III, pági-
nas 105-123; «Constituciónde 1835», Ibid, PP. 125-152; JuanMo-
rales y Eloy, Ecuador: Atlas Histórico-Geográfico. Quito, 1942,
Tab. 75-76.
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ArÉNificE A
PERíODOSPRESIDENCIALESEN ECUADOR

Clasificadospor cambioestable(E> o inestable(1)’

Asumióelcargo Dejó elcargo

13- 5-1830(1)

22- 9-1830(E)

10- 9-1834(1)

9- 8-1835(E)

31- 1-1839 (E)

16- 1-1843(1)

31- 1-1845 (1)

8-12-1845(E)

15-10-1849(E)

20- 2-1850(1)

26- 24851(E)

17- 7-1851(I)

7- 9-1852(E)

1- 9-1856(E)

1-5-1859(I)

17- 1-1860(1)

2- 41861(E)

7- 9-1865 (E)

5-11-1867(1)

20- 1-1868(E)

18- 1-1869 (1)

1- 8-1869(E)

& 8-1875(I)

19- 8-1875 (1)

9-12-1875(E)

18-12-1876(I)

JuanJoséflores’ ..:

Vicente Rocafuerte2. 3

JuanJosé flores2. 3

JuntaProvisional (3 miembros)

Vicente Ramón Roca3

Manuel de Ascásubi

Diego Noboa’

JoséMaríaUrbina2.3

FranciscoRobles

JuntaProvisional (3 nxieinbros)

Gabriel GarcíaMoreno2.3

Jerónimo Carrión

PedroJoséde Arteta

Javier Espinosa

Gabriel García Moreno2

FranciscoJavierLeón

Manuel de Ascásubi

Antonio Borrero

IgnacioVeintimilla’

21- 9-1830(E)

10- 9-1834 (1)

8- 8-1835(E)

30- 1-1839(E)

15- 1-1843 (E)

6- 3-1845(I)

7-12-1845(E>

15-10-1849(E)

20- 2-1850(I)

25- 2-1851 (E)

17- 7-1851 (1)

6- 9-1852(E)

31- 8-1856(E)

1- 5-1859(1)

17- 1-1860(1)

1- 4-1861(E)

6- 9-1865(E)

5-11-1867(I)

19-1 -1868(E)

18- 1-1869 (1)

31- 7-1869(E)

6- 8-1875(I)

19- 8-1875 (1)

8-12-1875(E)

18-12-1876(1>

20- 41878(E)

52
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APÉNDIcE A (Continuación)

JuntaProvisional <5 miembros)

José Maria Plácido Caamaño’

Antonio FloresJijón

Luis Cordero

Vicente Lucio Salazar

Eloy Alfaro 2. 3

LeónidasPlazaGutiérrez3

Lizardo García

Eloy Alfaro’

Carlos Freile Zaldurnbide

Emilio Estrada

Carlos Freile Zaldunibide

FranciscoAndradeMarín

LeónidasPlazaGutiérrez3 - . -

Alfredo Baquerizo Moreno3

JoséLuis Tamayo3

GonzaloCórdova

Asumióel cargo

21- 4-1878 (E)

26- 3-1882 (1)

9- 7-1883 (1)

10- 2-1884 (E)

1- 7-1888(E)

1- 9-1892(E)

15- 4-1895<1)

5- 6-1895<1)

17- 1-1897<E)

1- 9-1901 <E)

1- 9-1905(E)

16- 1-1906(1)

1- 1-1908(E)

1- 9-1911 (E)

21-12-1911(1)

5- 3-1912 (1)

1- 9-1912(E)

1- 9-1916 (E)

1- 9-1920 (E)

1- 9-1924 (E)

1 Esta tabla no incluye a gobernantesregionalesni a vicepresidentes
que asumierontransitoriamentela presidenciaporqueel presidenteestaba
fuera delpaís o físicamenteimposibilitado.

¡ 2 Estoshombrestomaronel poder comopresidentesno elegidosy des-
pués fueron elegidoscontinuandoen el cargo sin interrupción,o bien se
proclamarondictadoresdespuésde habersido elegidosen forma constitu-
cional,o ambascosas.

3 Estoshombresllegaron alíinal de su periodo constitucional.

Fumas: GeorgeMaier: «PresidentialSuccessionin Ecuador: 1860-1968»,en
Journal of ínter-AmericanStudiesand World Af-faires,vol. 13, nú-
meros3-4, julio-octubre, 1971, PP. 475-509.

Dejó elcargo

26- 3-1882(I)

9- 7-1883 (1)

9- 2-1884(E)

30- 6-1888(E)

31- 8-1892 (E)

15- 4-1895 (1)

5- 6-1895<1)

16- 1-1897 (E)

31 8-1901 (E)

31- 8-1905 <E)

16- 1-1906 <1)

31-12-1907(E)

II- 8-1911(I)

31 8-1911(E)

5- 3-1912(Y)

31- 8-1912 (E)

31- 8-1916(E)

31- 8-1920(E)

31- 8-1924(E)

9- 7-1925 <1)


